CAPÍTULO DÉCIMO. LA FORMACIÓN ESPECÍFICA
 AUTONUM 
«Después del tirocinio el salesiano completa la formación inicial»
 - según las Constituciones – con la formación específica.


La vocación salesiana es siempre específica y las diversas formas de la única vocación laical, presbiteral y diaconal – constituyen una perspectiva permanente de la formación. En este sentido, en ningún momento existe el salesiano genérico, y, por tanto, tampoco existe una formación genérica.


Sin embargo, se da un período propio de “formación específica”, ubicado en torno a la profesión perpetua, que completa la formación de base del educador pastor salesiano hecha en el tirocinio. No se lo debe identificar con la cualificación profesional.


Para los salesianos llamados al presbiterado o al diaconado, la formación específica sigue el currículo requerido por las orientaciones de la Iglesia
.


Dada la situación concreta de los diáconos permanentes en la Congregación, en número exiguo, la semejanza de su formación con la de los futuros presbíteros y el hecho de que ella depende de las normas de la Iglesia, no se hace aquí una presentación separada.

FORMACIÓN ESPECÍFICA DEL SALESIANO COADJUTOR

NATURALEZA Y FINALIDAD

 AUTONUM 
Según las Constituciones, «la formación específica ofrece al salesiano coadjutor, junto con el conocimiento más profundo del patrimonio espiritual de la Congregación, una adecuada preparación teológica en la línea de la laicidad consagrada y completa su formación con miras al trabajo educativo apostólico»


Las Constituciones no expresan sólo un deseo, sino que presentan una disposición que corresponde a una responsabilidad vocacional del hermano y de la comunidad y a las orientaciones de la Iglesia
.

 AUTONUM 
El momento de la formación específica, visto en el contexto de la opción definitiva para la vida salesiana, se ofrece al salesiano coadjutor como oportunidad de:

· un tiempo de evaluación e integración del camino vocacional y formativo recorrido;

· un tiempo de reafirmación de la propia identidad, vivida en la complementariedad con el sacerdote, y a través de sus propias motivaciones;

· un tiempo de reflexión, de estudio y de cualificación en el ámbito cristiano teológico pastoral y de la vida consagrada salesiana;

· un tiempo de consolidación de una actitud y de una pedagogía de formación permanente.

LA EXPERIENCIA FORMATIVA

 AUTONUM 
Dada la situación concreta, y en particular el número generalmente reducido de hermanos para esta fase en las Inspectorías, son diversas las modalidades de su realización. En todo caso, hay que asegurar que haya una experiencia integral y comunitaria. Esta debe durar al menos un año.


Con la finalidad de favorecer la evaluación, la profundización y la totalidad de la formación se destacan algunos valores y actitudes específicos en cada una de las cuatro dimensiones, que tener presentes en este período.

La dimensión humana

 AUTONUM 
El hermano coadjutor presta atención:

· a un estilo de relaciones caracterizado por la simplicidad, la delicadeza y la serenidad;

· a las virtudes sociales que se tienen en cuenta entre los hombres y lo hacen apto, y a la capacidad de escucha de los demás y de comunicación; 

· a la experiencia afectiva y a la capacidad de contacto en la relación educativa con personas de diversas condiciones;

· a las relaciones cotidianas en la comunidad y a la relación con el salesiano sacerdote en la complementariedad de dones;

· a una sensibilidad profunda por el mundo del trabajo y de la cultura, con capacidad de evaluar objetivamente las situaciones, y de asumir las exigencias de profesionalidad.

La dimensión espiritual

 AUTONUM 
El salesiano coadjutor verifica su experiencia de consagración y su manera de caminar en el Espíritu, en sintonía con las líneas fundamentales de la espiritualidad salesiana.


Participa de la caridad pastoral de Cristo Buen Pastor, y busca profundizar en su vida y acción la referencia a la persona, al estilo y al espíritu de Don Bosco como su Fundador y modelo. Consolida sus actitudes y sus motivaciones mediante la reflexión, la oración y el intercambio fraterno.

Sabe unir el carácter de la laicidad con el sentido pastoral, y cultiva los aspectos que le permiten acompañar a los jóvenes en su crecimiento espiritual.


Madura una actitud de entrega total de sí mismo a Dios, de las iniciativas apostólicas, del trabajo cotidiano, y de las mismas dificultades de la vida. Así su vida recibe un impulso filial y sacerdotal: se hace liturgia para la sola gloria del Padre
.

La dimensión intelectual

 AUTONUM 
La formación específica ofrece al salesiano coadjutor una formación intelectual consistente y actualizada. Comprende «una seria formación teológica, pedagógica y salesiana»
 al servicio de la experiencia vocacional y de la misión, y refuerza el hábito de unir la reflexión con el propio trabajo. Esta formación se especifica en el proyecto inspectorial de formación.

El estudio de la Teología

 AUTONUM 
La «adecuada preparación teológica en la línea de la laicidad consagrada»
, de la que hablan las Constituciones, comprende los aspectos de la teología que sirven para reforzar e iluminar la fe cristiana y la vida consagrada para vivirlas con alegría y compromiso, y que hacen posible un trabajo eficaz de evangelización y catequesis en medio de la juventud, especialmente la obrera, y en la relación con los laicos.


Entre las diversas materias que forman parte de este programa teológico no deberían faltar los temas actuales de moral cristiana, la teología de la vida consagrada, profundizaciones bíblicas y litúrgicas, elementos de teología pastoral, catequesis y la doctrina social de la Iglesia.


En lo que se refiere al grado de conocimiento teológico de los coadjutores, éste debe ser «proporcionado al grado de cultura que adquieren en los otros sectores de estudio y cualificación»
.

Los estudios salesianos

 AUTONUM 
«El conocimiento más profundo del patrimonio espiritual de la Congregación»
 comporta, entre otras cosas, la historia del salesiano coadjutor, su espiritualidad y la presentación de algunas figuras significativas en las que se ha encarnado la herencia salesiana, el cuadro teórico y práctico de la Pastoral Juvenil Salesiana y de la pedagogía salesiana, las orientaciones de la Congregación, y la realidad de la Familia salesiana.

La educación en el campo social

 AUTONUM 
En línea con la dimensión laical de su vocación, el salesiano coadjutor se prepara, a través del estudio y la reflexión, para su inserción en el complejo mundo del trabajo, de la técnica y de la economía y para la aproximación a las situaciones sociales y políticas.

La preparación profesional

 AUTONUM 
La cualificación profesional es distinta del período de formación específica. La Inspectoría tiene la tarea de hacer que los salesianos coadjutores accedan «según sus aptitudes, a estudios que los preparen profesionalmente con miras a la labor apostólica»
.


El hermano se cualifica en su campo profesional específico y en las competencias necesarias para cumplir las diversas tareas o roles que le serán confiados, por ejemplo, el vasto campo de la escuela y de la técnica, la comunicación social, las técnicas de animación y los diferentes aspectos de la administración y gestión.

La dimensión educativo-pastoral

 AUTONUM 
El salesiano coadjutor:

· cultiva una particular sensibilidad por los jóvenes pobres  y se mantiene cercano al mundo del trabajo y a los problemas concretos de la vida;

· profundiza la visión de la Pastoral y de la Espiritualidad Juvenil Salesiana, fundamento de su acción educativa entre los jóvenes;

· presta atención a los aspectos que se refieren a la misión de la Iglesia en el mundo, la evangelización de la cultura y el rol de los laicos;

· se afirma cada vez más en la misión de educador y evangelizador de los jóvenes, según la perspectiva de su vocación específica, en complementariedad con el salesiano presbítero;

· desarrolla la capacidad de animación, de elaborar proyectos y de trabajo en equipo, en el ámbito de la comunidad educativo-pastoral, en intercambio con los laicos y cuidando la relación con la Familia salesiana, y ofrece su peculiar contribución en el núcleo animador, consciente del valor singular de su consagración apostólica.

ALGUNAS CONDICIONES FORMATIVAS

 AUTONUM 
Si bien puede estructurarse en formas diversas, la experiencia formativa no puede limitarse a ofrecer al salesiano coadjutor la posibilidad de frecuentar algunos cursos de índole teológico pastoral. Debe constituir una propuesta formativa orgánica y adecuada a la finalidad que le es propia.


La calidad de esta experiencia formativa requiere que se aseguren algunas condiciones concretas también en donde, a causa del número exiguo o por otras razones, no es posible ofrecer una solución estructural estable (casa, comunidad, centro y programa de estudios).


Es importante cuidar:

· el contexto salesiano;

· el ambiente comunitario;

· la programación, la  animación y el acompañamiento de la experiencia;

· un programa específico de estudios y reflexión;

· la evaluación de la experiencia salesiana vivida;

· el servicio de los formadores responsables.

Para asegurar estas condiciones es indispensable la colaboración responsable y perseverante de las Inspectorías en este campo, en el que ya se dan experiencias positivas.

LA FORMACIÓN ESPECÍFICA DEL SALESIANO PRESBÍTERO

NATURALEZA Y FINALIDAD

 AUTONUM 
«La formación específica del candidato al ministerio presbiteral sigue las orientaciones y normas dadas por la Iglesia y por la Congregación. Su objetivo es preparar al sacerdote pastor educador desde la perspectiva salesiana»
.


La formación específica del salesiano sacerdote o diácono permanente tiende a la preparación de un salesiano llamado a actuar la misión juvenil a través del ministerio presbiteral o diaconal, a vivirlo en la comunidad salesiana en corresponsabilidad fraterna con el salesiano coadjutor, y a expresarlo en el contexto de la Familia salesiana y en el más vasto horizonte de la Iglesia y del mundo.


La identidad del salesiano presbítero viene dada por la fusión de dos elementos que lo caracterizan (la consagración religiosa y la presbiteral) en una experiencia única y original: «por un lado, la consagración presbiteral es asumida, cualificada y vivificada por el espíritu y por la misión propias de la profesión salesiana y, por otro, que asegura, enriquece y hace fecunda la identidad pastoral de su vocación y la de toda su comunidad»
.

 AUTONUM 
Teniendo presente la especificidad salesiana, se pueden destacar los siguientes objetivos de la formación específica del salesiano presbítero:

· asimilar los sentimientos de Cristo Sacerdote, de quien el salesiano, como Don Bosco, es testigo para los jóvenes necesitados, y vivir el ministerio como experiencia espiritual;

· sentir con la Iglesia
: asumir la identidad del sacerdote como es presentada por la Iglesia y en la relación con la comunidad cristiana (laicos, otras vocaciones...); colaborar en la realización de la misión según el carisma salesiano; obrar en comunión con el Papa y los Obispos;

· crecer en la conciencia de que el ministerio presbiteral es una dimensión específica de su vocación salesiana que lo caracteriza especialmente: por el aspecto juvenil y educativo, por la índole comunitaria, y por el compromiso de ser sacerdote siempre y en todas partes
 en la diversidad de actividades, obras y roles;

· desarrollar una sensibilidad propia del espíritu salesiano por la dimensión catequística, vocacional y mariana en el ejercicio del ministerio sacerdotal;

· madurar una actitud de discernimiento espiritual y pastoral frente a personas y eventos, para poder orientar a los individuos y a la comunidad;

· adquirir una formación teológica y pastoral sólida y actualizada, en sintonía con las orientaciones de la Iglesia y de la Congregación;

· hacer experiencia del ministerio propio del lectorado y del acolitado, del diaconado y del presbiterado, en el contexto de la comunidad local e inspectorial;

· educarse a una pedagogía de vida que prepare a vivir en actitud de formación permanente.

LA EXPERIENCIA FORMATIVA

 AUTONUM 
La experiencia formativa sacerdotal, que debe conservar toda la amplitud de mirada del sacerdocio universal y la unidad con el presbiterio local
, se debe hacer en la perspectiva salesiana y se da por grados y etapas progresivas, que comprenden la institución y el ejercicio de los ministerios del lectorado y del acolitado y la ordenación y el ejercicio del diaconado.

En algunas Inspectorías esta experiencia coincide en parte con el período de preparación a la profesión perpetua.

Llamado a ser, como Don Bosco, signo e instrumento de Cristo Pastor al servicio de los jóvenes, el futuro presbítero o diácono cultiva una fe fuerte y viva, centrada sobre la persona de Jesucristo, cabeza de la Iglesia, sumo sacerdote y mediador.

De Cristo aprende y recibe la caridad pastoral que está en la base de toda su vida y de su formación, y que se expresa en la compasión y en el amor que lo impulsa a dedicarse plenamente a la misión.

Vive y expresa esta caridad como ministro de la Palabra, de los sacramentos y en el servicio de la caridad.

Movido por el da mihi animas, mira toda persona y todo acontecimiento con óptica pastoral y se empeña con sentido comunitario «en múltiples servicios pedagógico-pastorales con el fin de lograr que los destinatarios adquieran la capacidad de celebrar la liturgia de la propia vida incorporándola a la Eucaristía de Cristo»
.

La dimensión humana

 AUTONUM 
Consciente de que la eficacia del ministerio presbiteral depende no poco de la madurez personal y de las buenas relaciones con los demás, el futuro sacerdote se esfuerza por reflejar, en la medida de lo posible, la perfección humana que ve resplandecer en Jesucristo y que admira en Don Bosco.


Demuestra entonces, gran sentido de responsabilidad, afectividad madura y serena, equilibrio y prudencia en el valorar y juzgar, sinceridad de corazón y respeto por la justicia.


Cultiva en sí las cualidades humanas que lo hacen amable y, por tanto, más creíble, como la simpatía, la afabilidad, la lealtad, la fidelidad a la palabra dada, el respeto por las personas y la apertura a las ideas de los demás, la reserva y la discreción.


Desarrolla las dotes que facilitan el encuentro con las personas como la humildad, la gentileza en el trato, la confianza, la escucha, la empatía, la comprensión y la caridad en la conversación.


Madura una relación fraterna de complementariedad en la misión con el salesiano coadjutor.


Aprende a reconocer los límites que debe tener en las relaciones pastorales y en su implicación en la vida de las personas. Cultiva una relación pastoral positiva, equilibrada y prudente con la mujer.


Madura una profunda sensibilidad por los más pobres y por los que sufren.

La dimensión espiritual

 AUTONUM 
La dimensión espiritual es el punto central y factor de identidad de la llamada a ser mediador de la acción y de la presencia del Señor. Se trata de crear en sí la unidad entre vida interior y apostolado, entre anuncio y testimonio, atención a Dios y atención a los jóvenes, liturgia y vida.


En el corazón de la experiencia está la disponibilidad al servicio, pero antes todavía la disponibilidad a una comunión de vida con Cristo, a un camino de santidad en el ministerio.


Consciente de que la ordenación presbiteral o diaconal establece un nuevo y profundo vínculo personal con Cristo, por el cual es configurado a Él en cuanto cabeza de la Iglesia, el candidato se prepara a ella y comienza a vivirla, sabiendo que todo depende de ese vínculo. Su entrega a Cristo con sentimientos de profunda amistad es el corazón de su preparación a la ordenación y de todo su ministerio.


La total configuración con Cristo caracteriza su vida espiritual. Esta queda «caracterizada, plasmada y definida por aquellas actitudes y comportamientos que son propios de Jesucristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia y que se compendian en su caridad pastoral»
. Identificándose con «los mismos sentimientos de Cristo Jesús»
, el futuro sacerdote crece en el amor hacia el Padre y hacia los hombres, imita Cristo en la donación total de sí mismo y en el servicio.


Crece en el conocimiento y en el amor hacia Él, lo encuentra a menudo en su Palabra y en la oración y vive unido y en amistad con Él mediante la activa participación en los sacramentos, especialmente la Eucaristía y la Reconciliación, en la Liturgia de las horas y en el servicio de la caridad a los hermanos.

 AUTONUM 
Su configuración a Cristo se expresa también con la identificación con la Iglesia. Él es llamado a ser un “hombre de Iglesia”.


Ama a la Iglesia, contemplando su realidad en la fe y viviendo en comunión de mente y de corazón con los pastores. Cultiva el ardor pastoral y misionero y da su aporte personal para la edificación de la Iglesia. La santifica a través de la propia vida santa. Hace de la Liturgia de las horas, a cuya celebración se ha comprometido solemnemente
, la nutrición de la oración personal y la expresión del sentido eclesial.


Este amor por la Iglesia se hace efectivo en el compromiso por vivir la relación con la Iglesia local, con el obispo, con los sacerdotes, con los religiosos y los laicos, apreciando y promoviendo «la unidad de la comunidad eclesial en la armonía de las diversas vocaciones, carismas y servicios»
.

 AUTONUM 
La configuración con Cristo y la identificación con la Iglesia confluyen de modo natural en el humilde y desinteresado servicio a los hermanos a través del ministerio.


«La formación de la propia entrega generosa y gratuita, favorecida también por la vida comunitaria seguida en la preparación al sacerdocio, representa una condición irrenunciable para quien está llamado a hacerse epifanía y transparencia del buen Pastor que da la vida»
.


El presbítero o diácono se cualifica como “hombre de la caridad”. Él sabe que el fin principal de su vida sacerdotal no está en la realización de sí mismo y ni si quiera en el éxito de todos sus esfuerzos – esto lo deja al Señor –, sino en el hecho de gastar la propia vida por los demás, con todo el amor y la ascesis que eso implica, consciente de que en esta forma está trabajando por Quien verdadera y solamente importa.


El salesiano vive esta actitud en la perspectiva específica de su vocación, una actitud de servicio alegre y gratuito a los hermanos y a los jóvenes, con corazón indiviso y con gran libertad interior incluso a costo de mucho sacrificio personal. Así desarrolla esa «constante disponibilidad a dejarse absorber, y casi “devorar”, por las necesidades y exigencias de la grey».

La dimensión intelectual

 AUTONUM 
La formación intelectual del salesiano presbítero tiene como fin la adquisición de una amplia y firme preparación en las ciencias sagradas, de un sólido arraigo en la “salesianidad”, y de una cultura general proporcionada a las necesidades de nuestros tiempos. Con estos elementos, el candidato se habilita al diálogo y al discernimiento pastoral, y a estar en condiciones de anunciar convenientemente el mensaje evangélico a los jóvenes de hoy, de insertarlo en su cultura, de orientar y construir la comunidad cristiana
.


Los estudios se integran en un camino espiritual marcado por la experiencia personal de Dios. Así el candidato al sacerdocio va más allá de una pura ciencia de nociones; da sólido fundamento y nutre la propia fe, llega a la sabiduría y la inteligencia del corazón y se habitúa a la reflexión, al estudio y al intercambio como actitud de formación permanente.

 AUTONUM 
La formación intelectual en este período requiere tiempo y gran dedicación, amor y espíritu de sacrificio. Es fruto de un aporte interdisciplinario y de una metodología que involucra activamente.


El rigor científico de los estudios se equilibrará con su finalidad pastoral
.  Se requiere un diálogo con los problemas pastorales de hoy, especialmente con los desafíos de la evangelización de las culturas y de la inculturación del Evangelio. Esta tarea, inspirada en las orientaciones eclesiales, conlleva una inteligente y responsable contextualización de la reflexión.


Los estudios tienen que habilitar para comunicar la fe a los jóvenes en su situación socio cultural y para iluminar y guiar su vida espiritual. Al mismo tiempo, siempre es verdad que sólo un estudio serio contribuye a una sólida formación del pastor de almas como maestro de la fe y lo habilita a anunciar el mensaje evangélico con eficacia según modos más apropiados a la cultura actual.

El estudio de la Teología

 AUTONUM 
El estudio de la Teología tiende a que el candidato adquiera una visión orgánica de las verdades reveladas por Dios en Jesucristo y de la experiencia de fe de la Iglesia.


Por una parte, la teología tiene como punto de referencia la Palabra de Dios, celebrada y vivida en la Tradición viva de la Iglesia: de aquí el estudio de la Escritura, de los Padres de la Iglesia, de la liturgia y de la historia de la Iglesia.

Por otra parte, la teología se orienta al sacerdote, llamado a creer, a vivir y a comunicar la fe y el ethos cristiano: de aquí el estudio de la dogmática, de la teología moral, de la teología espiritual, del derecho canónico y de la teología pastoral.

La referencia al hombre creyente exige afrontar la cuestión de la relación fe – razón – por ello estudio de la teología fundamental – tratando de la revelación cristiana y de su transmisión en la Iglesia. Y busca dar respuesta a los problemas conectados con la situación social y cultural: de aquí el estudio de la doctrina social de la Iglesia, de la misionología, del ecumenismo, de las religiones no cristianas
 y de las expresiones de la religiosidad. 

Es menester asegurar la formación en el campo de la comunicación social. Ella ofrece un cuadro teórico de referencia acerca de la teología de la comunicación, el magisterio de la Iglesia y los valores éticos y los problemas pastorales conectados con las culturas juveniles. Además, habilita al futuro sacerdote o diácono a la comunicatividad en la homilética, en la praxis litúrgica, en la pastoral, en la catequesis y en el servicio ministerial en general. El conocimiento de los instrumentos y de los estilos comunicativos del contexto, de los códigos y de los lenguajes de los modernos medios de comunicación, lo ayudarán a anunciar el Evangelio, haciendo el mensaje más comprensible al hombre contemporáneo.

Lo importante es que todos estos aspectos de la teología converjan armónicamente en la visión de la historia de la salvación que actúa en la vida de la Iglesia y en las vicisitudes del mundo
.

Perspectiva salesiana y disciplinas salesianas

 AUTONUM 
En el contexto del plan fundamental de formación sacerdotal promulgado por la Iglesia, la vocación específica salesiana conduce a subrayar en los estudios la perspectiva de la misión juvenil y otros ámbitos conectados con ella. Esto implica que:

· dentro de las mismas disciplinas teológicas se perciba una sensibilidad salesiana en el modo de afrontar los temas y de destacar su incidencia pastoral;

· cultívense ámbitos específicamente salesianos en la línea del presbiterado o ámbitos que se refieren a él, tales como la experiencia sacerdotal de Don Bosco, la pastoral juvenil, la catequesis (especialmente de jóvenes) y la espiritualidad salesiana, la animación espiritual de personas, grupos y comunidades, la comprensión y la animación de las diversas vocaciones de la Familia salesiana, la fisonomía pastoral de las diversas obras salesianas y la figura del sacerdote o diácono en ellas.

La dimensión educativo-pastoral

 AUTONUM 
La formación específica del salesiano presbítero en la dimensión educativo-pastoral se refiere a la mentalidad y a los criterios pastorales, las actitudes, la metodología y las habilidades, la manera de situarse como presbítero salesiano en la realidad pastoral de la comunidad eclesial y ante los desafíos de la misión. En particular, en esta fase la dimensión educativo-pastoral entiende cualificar al hermano para las expresiones fundamentales del ministerio, según las especificaciones de la vocación salesiana, continuando la experiencia vivida durante los años de la formación precedente, especialmente en el tirocinio.

Los aspectos que cultivar 

 AUTONUM 
Para ser servidor de la Palabra, en el contexto de la nueva evangelización y frente a los desafíos culturales, el futuro presbítero o diácono:

· se cualifica, a través del estudio y la reflexión, para anunciar y testimoniar la palabra de Dios, en sintonía con la mens de la Iglesia y teniendo siempre presente la relación entre fe y cultura;

· aprende el arte de la predicación, en particular la homilética, y  el arte de la comunicación social en función de la evangelización, con especial atención a algunos ámbitos como el primer anuncio, la educación de la fe en la catequesis, el diálogo ecuménico y el diálogo interreligioso;

· se hace más idóneo para el acompañamiento y el crecimiento espiritual de las personas, especialmente en el campo juvenil y en el ámbito de la Familia salesiana.

 AUTONUM 
Con miras a su servicio en la liturgia y en los sacramentos:

· se cualifica para las diversas acciones litúrgicas del sacerdote o diácono, y en particular, para la presidencia de los actos de culto del pueblo cristiano;

· pone en sintonía cada expresión cultural con el conjunto de la evangelización y de la acción pastoral de la Iglesia y con las opciones fundamentales de la Pastoral Juvenil Salesiana;
· se habilita para iniciar a los jóvenes y a los fieles en la celebración de los sacramentos, especialmente de la Eucaristía y de la Reconciliación.
 AUTONUM 
Para ser capaz del servicio de la caridad propio del presbítero o diácono:

· se dispone a poner en primer lugar la lógica del servicio y se hace testigo de la caridad de cristo Buen Pastor en la comunidad, superando todo egoísmo e individualismo;

· se prepara a asumir las formas diferentes de vivir el sacerdocio o el diaconado, según los diversos roles y en los diversos ambientes en que se realiza la misión salesiana;

· crece en la atención a la pastoral de conjunto, siguiendo las indicaciones de la Iglesia y de la Congregación y en sintonía con el Proyecto educativo-pastoral salesiano local, aprendiendo a trabajar en equipo con una metodología de planificación pastoral y a dar su aporte específico a la Comunidad Educativo-pastoral como sacerdote o diácono;

· cultiva su aptitud para la animación espiritual de grupos y movimientos juveniles, y de las comunidades eclesiales.

El ejercicio de los ministerios y del diaconado

 AUTONUM 
En el camino hacia el presbiterado tienen un particular significado pedagógico los ministerios del lectorado y del acolitado y el diaconado, que ayudan a madurar y a hacer experiencia de los valores y asumir las actitudes características de la dimensión educativo-pastoral y a adquirir las competencias y las habilidades que se necesitan

El lectorado y el acolitado

El rol del lector es proclamar la Palabra de Dios en la asamblea litúrgica y desempeñar las tareas relacionadas con ella, por ejemplo, dirigir el canto, guiar la participación de los fieles e instruirlos a recibir dignamente los sacramentos
.

El ejercicio del lectorado, por tanto, evidencia, particularmente, el conocimiento y el amor de la Sagrada Escritura, y la capacitación para su proclamación.

Como acólito el hermano asume el deber de cuidar el servicio del altar, ayudar al diácono y al sacerdote en las acciones litúrgicas, especialmente en la celebración de la Misa, distribuir la Santa Comunión en ciertas circunstancias, exponer públicamente a la adoración de los fieles el Santísimo Sacramento.

El ejercicio del acolitado, por tanto, destaca la participación en la celebración de la Eucaristía y en el servicio litúrgico en sus diversos aspectos.

Para los candidatos a las órdenes sagradas el ejercicio gradual del ministerio de la Palabra y del altar tiene una finalidad prioritariamente pedagógica, en cuanto los hace más conscientes de su vocación y los ayuda a ser fervorosos en el espíritu y prontos a servir al Señor en los fieles
.

El diaconado

 AUTONUM 
También el diaconado – para quienes están encaminados al sacerdocio – pedagógicamente se orienta al ministerio presbiteral. Es un tiempo de iniciación, pero también de profundización y de síntesis. El ejercicio de este orden, en efecto, favorece la maduración de algunos aspectos específicamente sacerdotales, si bien es limitado en la duración y en las posibilidades concretas de aplicación.


Entre las áreas que se deben privilegiar en la preparación y en el ejercicio del diaconado, se pueden señalar las siguientes:

· el anuncio de la Palabra de Dios:  el diácono salesiano se cualifica y hace experiencia en la predicación de la Palabra de Dios y en la educación de la fe de los jóvenes;

· la animación litúrgica: profundiza los contenidos teológico pastorales del Leccionario, del Misal y de la Liturgia de las horas. Se compromete en el ejercicio del ministerio diaconal en el campo litúrgico (organizando y presidiendo las diversas celebraciones, cuidando la preparación de lo que participan en ellas), tanto dentro de la propia comunidad, como en otras actividades pastorales;

· la pastoral de los sacramentos y la preparación para el ejercicio del sacramento de la Reconciliación: el salesiano que recibe el diaconado como preparación a la ordenación sacerdotal es introducido gradualmente al ministerio de los sacramentos y se orienta ya para el futuro rol de confesor y guía de las almas. Con la ayuda de los hermanos expertos en el campo moral y en la confesión, él se habilita para el acompañamiento de las personas en el sacramento. Para ello une la atención a las situaciones, la claridad de los criterios y la habilidad educativa y la atención a la gradualidad del itinerario personal. Se prepara para el acompañamiento, la orientación y la dirección espiritual de las personas también en ámbito no sacramental. Todo esto supone sensibilidad y capacidad de lectura de las realidades humanas y una evaluación de las mismas según los criterios de la fe.

Con el diaconado inicia el compromiso oficial de la celebración de la liturgia de las horas en nombre de la Iglesia.

ALGUNAS CONDICIONES FORMATIVAS

 AUTONUM 
Los años de formación específica del salesiano presbítero encuentran un ideal en el cual inspirarse en el tiempo de espera de los apóstoles en el cenáculo después de la resurrección: asiduos en oración con la Virgen María, esperan la venida del Espíritu Santo.

La caridad pastoral y el ardor por la misión en la perspectiva de apertura al servicio pastoral dan el tono a toda la experiencia formativa.

 AUTONUM 
La comunidad de formación presbiteral está compuesta por hermanos que han hecho experiencia de la vida salesiana y están para asumir en plenitud las obligaciones de la misión. Es importante conducirlos para que asuman la plena responsabilidad de la propia formación desde el inicio de esta fase muy diferente de la anterior.


El ambiente formativo se debe caracterizar por:

· la implicación de todos en el esfuerzo formativo, superando actitudes reactivas o de individualismo, obrando en forma motivada con libertad madura, aceptando serenamente el servicio de la autoridad y las distintas mediaciones;

· el estudio asumido con seriedad y la importancia dada a la reflexión personal y participada;

· la organización de la vida de oración con estilo salesiano y con calidad, destacando la espiritualidad presbiteral y cultivando una actitud y un ritmo personal de oración;

· el sentido de fraternidad a través del ejercicio de compartir la propia experiencia, el discernimiento comunitario a la luz de la Palabra, el caminar juntos en la conversión y en la corrección fraterna, la confrontación sincera y comprensiva;

· el ofrecimiento y la práctica del acompañamiento personal y de la dirección espiritual;
· un fuerte impulso pastoral, expresado según las características de esta fase, evitando dos riesgos: un estilo de vida comunitaria demasiado lejano de los intereses pastorales salesianos, o bien, una inserción tal en una acción concreta que no ofrezca a los candidatos el tiempo suficiente para el estudio, la vida comunitaria o la oración;

· el sentido de unión con la Inspectoría, la Congregación y la Familia salesiana, y la sintonía con la Iglesia y con las orientaciones de los Pastores.

Se dará seriedad a las admisiones al diaconado y al presbiterado, previendo un atento proceso de discernimiento y de corresponsabilidad de todos los que intervienen, comenzando por el mismo candidato.

 AUTONUM 
Constituye parte del ambiente formativo de esta fase el centro de estudios – sea salesiano o no – ya que contribuye a madurar la mentalidad, los criterios y la cualificación pastoral, cuando de hecho comunica una imagen del sacerdote y del ministerio que incide sobre la identidad vocacional, sobre la visión de la misión y sobre la espiritualidad
. Su organización debe ser coherente con el proyecto formativo global.


El centro salesiano – que se debe preferir – hace posible una línea de estudios atenta a la perspectiva salesiana y a los contenidos específicos que de ella derivan.


No basta que la comunidad formadora asegure la dimensión salesiana por su estilo de vida espiritual y fraterna, de compromiso apostólico y de estudios, antes bien es necesario completar el programa de las materias “salesianas”, precisamente para ofrecer una base sólida a la vocación y al ministerio del futuro sacerdote o diácono.

ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

 AUTONUM 
Después del tirocinio el salesiano coadjutor y el candidato al ministerio presbiteral o al diaconado permanente completan la formación inicial con la formación específica
.

El salesiano coadjutor

 AUTONUM 
Es responsabilidad de las Inspectorías asegurar a los hermanos coadjutores después del tirocinio la formación específica y la preparación profesional previstas por el Constituciones y por los Reglamentos Generales
:
· La formación específica en el ámbito intelectual consiste en una adecuada preparación teológica, pedagógica y salesiana en la línea de la propia vocación específica.

· Además , los salesianos coadjutores «dedíquense también, según sus aptitudes, a estudios que los preparen profesionalmente con miras a la labor apostólica»
.

 AUTONUM 
La vocación del salesiano coadjutor es un don del Señor que el hermano y la comunidad deben custodiar y cultivar. En esta perspectiva la petición de un coadjutor profeso perpetuo que pida iniciar un currículo formativo con miras al diaconado permanente o del presbiterado sea tratada con un particular discernimiento, con la consideración y las reservas que merece un cambio de opción vocacional; la petición debe ser dirigida al Rector Mayor, previa aprobación del Inspector y su Consejo.

El salesiano presbítero o diácono permanente

 AUTONUM 
La formación específica del hermano clérigo exige de todo candidato la orientación clara hacia la vida sacerdotal. Por ello, en el momento de su aceptación para esta fase formativa, se pide al hermano una declaración de intención en el sentido arriba mencionado. Las modalidades para tal declaración pueden ser diversas: por ejemplo, a través de la petición al Inspector de emprender los estudios teológicos o bien de iniciar la preparación a la profesión perpetua con la orientación hacia el presbiterado salesiano.

 AUTONUM 
«La formación específica del candidato al ministerio presbiteral sigue las orientaciones y normas dadas por la Iglesia y por la Congregación»
. «Los socios que se preparan al sacerdocio deben dedicarse, por lo menos durante cuatro años, a una más intensa formación sacerdotal en comunidades formadoras»
. Durante este período dése prioridad al compromiso propio de la fase formativa; otros estudios y actividades se permiten sólo si son compatibles con este objetivo.
 AUTONUM 
Los estudios teológicos deben durar cuatro años
. En las facultades donde al trienio institucional sigue la inscripción a un bienio de licenciatura en ciencias eclesiásticas, el cuarto año de teología se substituye con tal bienio
.

 AUTONUM 
«Haya una seria formación teológico-pastoral, con los estudios establecidos por la Iglesia»
. Éstos sean «programados y desarrollados según nuestra específica intencionalidad vocacional. Cuídense en particular los estudios de salesianidad con explícita referencia a la figura de Don Bosco sacerdote»
.

 AUTONUM 
Los estudios teológicos se cumplan con seriedad, con preferencia en centros salesianos
. Cuando no sea posible la asistencia a un centro salesiano, privilégiese el centro no salesiano que mejor contribuya a la formación de un sacerdote o diácono educador pastor. Para la elección del centro ténganse presentes los criterios precedentemente indicados
.

 AUTONUM 
Los hermanos afronten los estudios teológicos con la preparación literaria  y filosófica necesaria
. Lleguen a estar capacitados para acceder a las fuentes de la reflexión teológica (la Sagrada Escritura, los documentos del Magisterio, las obras de los Padres de la Iglesia y los grandes Teólogos).


Hay que favorecer con este fin un conocimiento suficiente del latín, y, al menos para los que se orientan hacia los grados académicos, también de las lenguas bíblicas
.

 AUTONUM 
Al término de los estudios teológicos y, para los futuros presbíteros ordinariamente antes de la ordenación sacerdotal, haya un examen de “síntesis” o de bachillerato
.

 AUTONUM 
Lo que en general se pide en orden a las cualidades humanas y espirituales, la preparación doctrinal, psicopedagógica, salesiana, pastoral, la conveniente previa experiencia apostólica y el compromiso de actualización, sea norma y criterio para destinar un hermano a la tarea de formador en una comunidad de formación sacerdotal y/o diaconal
. 

 AUTONUM 
El Director, en el desempeño de su responsabilidad, tenga conciencia de su particular responsabilidad en la formación de los futuros sacerdotes. Cuide la animación espiritual comunitaria y personal: las conferencias periódicas, las buenas noches, el coloquio mensual, los momentos de discernimiento para las admisiones, la preparación a los ministerios y a las ordenaciones, los retiros mensuales y trimestrales, los ejercicios espirituales anuales
.

 AUTONUM 
Los ministerios del lectorado y acolitado, previstos para los clérigos con finalidad pedagógica, sean conferidos durante la formación específica del salesiano presbítero.

 AUTONUM 
En la institución de los ministerios y en la ordenación diaconal y presbiteral se observen las normas de la Iglesia y de la Congregación. En particular:

· la institución de los ministerios del lectorado y del acolitado a los candidatos al diaconado y al presbiterado es una obligación de la cual sólo la Santa Sede puede dispensar
;

· tales ministerios deben ser ejercidos por un período conveniente de tiempo con miras a una más adecuada habilitación al servicio de la Palabra y del altar
;
· el ejercicio de tales ministerios por un “tiempo conveniente” implica que entre la institución del lectorado y la del acolitado se respeten los intervalos establecidos por la Santa Sede y por las Conferencias Episcopales. Entre el acolitado y el diaconado el intervalo de tiempo es de al menos seis meses
;
· la institución del lectorado y del acolitado sin que transcurra entre ellos al menos el espacio de algún mes es ilícito e irregular y hace perder el sentido pedagógico de los ministerios mismos. Lo mismo dígase de una cercanía demasiado estrecha entre el acolitado y el diaconado
;
 AUTONUM 
Para los criterios y las modalidades de admisión a los ministerios y a las órdenes téngase presente lo dicho sobre el discernimiento vocacional
. La admisión al diaconado y al presbiterado se debe hacer con especial diligencia y seriedad sobre la base de una evaluación de toda la experiencia formativa.

 AUTONUM 
La ordenación diaconal puede tener lugar, ordinariamente, sólo después de haber concluido el tercer año de los estudios teológicos
.


Después de la ordenación diaconal, sin interrumpir los estudios regulares, todo diácono ejerce el ministerio según las funciones litúrgico-pastorales que le son específicamente inherentes. Es importante que este ejercicio se dé en modo sistemático y guiado y con las oportunas evaluaciones por parte de los formadores
.


El “tempus congruum”, del que habla el can 1032§ 2, será valorado tanto en relación con la persona del candidato como con la naturaleza de la Congregación, que ya prevé anteriormente una consistente preparación pastoral.

 AUTONUM 
Los futuros presbíteros ordinariamente deben completar los cuatro años de permanencia en comunidades formadoras antes de la ordenación. Esto vale también para aquellos que, terminado el trienio institucional en una facultad, se inscriben en el bienio de licenciatura en teología. «Terminado el cuarto año de teología o el primer año de licenciatura, se puede acceder a la ordenación presbiteral»
.


Cuando serias razones aconsejen anticipar la ordenación presbiteral durante el último semestre del cuarto año de los estudios teológicos, la decisión la debe tomar el Inspector con el consentimiento de su Consejo, asegurando, en todo caso, que se concluyan los estudios de teología, según las normas eclesiásticas
. Lo mismo vale para anticipar eventualmente la ordenación diaconal.


El Inspector informe oportunamente al Rector Mayor a través del Consejero General para la formación.

 AUTONUM 
Si algún diácono, terminado el normal currículo formativo, pidiese un tiempo más prolongado antes de hacer la petición para ser ordenado presbítero, aclárense los motivos de la petición y establézcanse los objetivos, la duración y las condiciones formativas de la experiencia.

 AUTONUM 
En caso de interrupción de la formación específica o de no admisión a la profesión, al diaconado o al presbiterado por motivos serios, si el candidato hiciera inmediatamente petición de continuar la fase interrumpida o de ser admitido, el Inspector con su Consejo aseguren un congruente período de tiempo para evaluar positivamente el cumplimiento de las condiciones establecidas y el logro de los objetivos indicados, antes de examinar la petición. El período de tiempo ordinariamente no sea inferior a un año.

 AUTONUM 
La preparación de los diáconos permanentes, en principio, aténgase a las disposiciones de la Iglesia local donde ellos ejercitarán su ministerio
. Tendrá en cuenta, eventualmente, las comunidades formadoras y a los centros salesianos de estudio del lugar.

 AUTONUM 
«El diácono religioso que habita en forma estable o temporánea en un territorio donde no esté en vigor la disciplina del diaconado permanente, no ejerza las funciones diaconales si no con el consentimiento del Ordinario del lugar»
.

 AUTONUM 
Dada la importancia de la opción vocacional, la eventual petición de un salesiano diácono permanente con miras al presbiterado sea presentada al Rector Mayor, previa aprobación del Inspector con su Consejo, y sea tratada con particular discernimiento y con la consideración y las reservas oportunas.
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